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V i e r n e s 1 3 d e Jul io d e 1888 
^ ^ - ^ ^ • • . - • - - - , 

El El ix ir de Proto-c loruro d e 
h i e r r o con h ipofos f i tos d e ca l y 
d e s o s a , (véaseen lacuarla plana.) 

VERDADES AMARGAS 

Por más vuelta que se lo dé, no hay olro 
recui'so que ciiveiiir con nosotros en que 
no puede haber poiílica buena, ni es posible 
allegar un bienestar relativo á la sociedad, 
como no se rompan los moldes en que se 
informa la actual vida pública y como no se 
decidan los hombres a aplicaí de buena fé 
sus aptitudes cívicas, con preferencia á 
lodo otro objrtivo, al mejor gobierno y 
administración de los pueblos en que vi
ven. , 

Se vé por lo general en las pequeñas lo
calidades, donde el trabajo es la ocupación 
constante de .sus moradores, que cualquiera 
que sea la forma de gobierno ó el partido 
político que dirija los negocios públicos y 
Jos deslinos del país, la vida se desliza mo-
nólona y no pierde su liabilual aspecto ni 
su constante normalidad. No se deja sentir 
la influencia de los programas más ó me
nos doclrinarios, más ó menos reformistas, 
sino iú lo que lieiieii de económico y de 
directa relación con el capital y la produc
ción. 

Por los cambios de criterio político en 
las altas regiones gubevDamenlalos, no 
pierde ni varia la manera de ser de las 
poblaciones, cuyas costumbres, cuyos há
bitos resisten con pasmosa im'pusibilidad 
las transformaciones idealistas, sin ufcctar.se 
poco ni mucho de ellas. Así es que íre-
cuentemeule oímos decir á la inmensa . 
,ma¿'oría de los cspuñules, que lo mismo les 
da que mande Juan, que mande Pedro. 

Pero si importa poco que las riendas 
del gobierno las tenga el partido conserva-
*ior, el partido liberal, el partido reformista 
o cualquiera otro partido, no sucede lo 
P'opio respoclo á las riendas municipales. 
La cuestión de Alcalde en. los pueblos, es, 
con lazóu, la, cuestión más trascendental 
de todas ías cuestiones, es la que veidade-
lamente conmueve é inteie-sa á los ciuda
danos. 

Eslefenóraeno social no significa, como 
algunos creen, indilerenlísmo ni falla de 
patiiol¡sín.t), uó; eso signitica cansancio, 
escepticismo, 'pérdida de ilusiones, y de 
esperanzas, descontiauza, en fin, de los 
hombres de Estado, anemia política. 

¿Qué quiere decir ésto? Pues esto quiete 
decir, que la lucnte, el geimen, el principio 
del bienestar público estriba más del régi
men in'teiio' de los pueblos que de los sis-
lemas lilósóficüs de gobierno. 

De nada absolutanienle sirve que este ó 
t! olio -esta >ista se empefit; en plantear 
determinadas soluciones políticas con el 
propósito de procuríuleal país la felicidad; 
leído Sü empeño se estrella en el esceptí-
cismcKjtjie domina á la sociedad y en la 
podredumbre política que corroe las entra
ñas de los partidos en las loc^tlidades de 
provincia, que iian torcido de un modo 
inuioral el sentido conecto del verdadero 
pan iolisái' , explotando cada dual eŝ j puro 
^entimienlo, digno de mejor culto, «n pro-
veilio de su parcialidad y de sus adeptos. 

Y díchose está, que no puede haber ni 
habrá buenos gobiernos ni fértiles ide;\.s, si 
las municipalidades, ó mejor dicho, IDS 
Ayuniamieiitos, siguen confiscados por los 
grupiliis políticos, y las allminl^l^a(•ioll^;s 
locóles siguen pasando y traspasáutlost; de 
unos á otros con riguroso luí no, á inctliiia 
que sus respectivos.4)rohümbres y jefes so 
suceden en el poder. 

A tal extremo lh;ga la corruptela de los 
partidos en las poblaciones que, en esejue 
go usufructuaiio de las situaciones, los que 
caen y ceden el puesto á los que suben, se 
condenan voluntariamente á reclusión poli 
tica temporal, y así se \miidu su pueblo, 
mientras están esperando que le llegue el 
lu\uopacífico, no hay desgracia humana lii 
palriülisriio bastante en el mundo (pie los 
saque de su retraimiento para ípie presten 
siquiera, ya que no sus influencias políticas 
si las tienen, su personal concurso á la 
obra salvadora de los conflictos que abru
man á su vecindad y aún á ellos mismos; 
reservándose, por lo visto, para mejor oca
sión. 

Cuando alcanzan los partidos ese grado 
da egoísmo y se apoder. de ellos s.mejante 
perturbación moral, no hay que esperar de 
ellos grande ni poca cosa, y deber es de 
cuantos sienten arder en su pecho la llama 
del paliiotismo, volver por los fueíos de la 
moral pública y por sus intereses munici
pales, piescinciiendo de ellos, si no reiUi||p 
cian de grado á sus exclu.sivismos y á sus 
extravagancias, cuando llegue la hoia 
suprema de elegir á ío.* vecinos que hayan 
de componer la coiporación municipal. 

Uavicíiaíieíí 

[''ierpérides militares 
DE LANACIt'N ESPAÑOLA. 

Juno 13. 
1212.—Segundo día de la batalla de las 

Navas de Tolo-sa. Los moros loman posiciones 
en las montañas, casi inexpugnables por la 
ant;osliira de los desfiladeros que impediaii 
desplegar la caballería. Reúnese el Consejo 
paia deliberar acerca del plan para el comba
te, peto ninguno es aprobado; en tan congo
josa peiplejidad, preíéntase en los reales de 
Alfonso VIH un pastor llamado Martin lialaja, 
el cual se •com|ironielió á guiar al ejército 
cribliano, iiasla la cundiré de una ¡sierra, 
donde Udlarían un sitio aproi'ósilo jiuia la 
batalla, que dontinase el c.nnpo eiiüiingo. 
Enipraidió la uiarcha el ejércilo llevando ai 
paílor por guía, y después de algún rodeo 
iialiuiüiise en electo en una extensa y vasta 
planicie como de üie/, millas, capaz por con
siguiente de contener todo el ejércilo, donde 
acampó. 

155«.—Bal: lia de Gravelina (Francia ) El 
conde de Egmolal frente del ejército español 
acometió con el mayor ímpetu al ejército, 
fianees que mandaba el mariscal scuor de 
Termes, de lal manera que de 15 ÜUÜ que 
eran, apenas pudieron salvarse 300,,quedando 
los demás piisioneros ó muertos. Entre .los 
prisioneros lo fué el mismo mariscal, cOn 
raucbos capiíancíj, nobles y caballeros iluslies. 

1714.—Sitio de Barcelona, ciudad en re
belión conti a Felipe V. Los barceloneses efec
túan una salida atacando al ejército sitiador 
del duque de fleiwick, Retirándose balidos y 
con guindes pérdidas. El ejércilo siiiailor 
seguía siu intervalos la cpnstiiiccióa d^ iv^h 

dieras y baterías, aunque luchando con las di
ficultades naturales. 

17.95.—B.dalla de Pontos ((jeiona.) Los 
fran<-.eses ¡^ou derrotados y desalojados de sus 
formiilahles posiciones, [lor nuestras tropas 
in-iiidaiias por el general D. .losé de Urrulia. 
El maícpié̂ t de la Romana se apoiieró del 
castillo de Pontos, .\ituado en una alliiia. 

1874.—Primer día de ataque contra Cuenca 
por ios carlistas mandados por 1). Alfonso; la 
ciudad se resistió valerosamente. 

J. CEBRUN. 

LA ÚLTIMA HAZAÑA DE BENSÓN. 

Ilarry Üensón es un estafador que se hizo 
célebre hace quince años, cometiendo un frau
de gigantesco con las apuestas de las corrid.is 
de laballos. Anunciaba en los periódicos fran
ceses que en las carreras de Inglaterra se po
dían ganar crecidas sumas; la sola dificultad 
consi.siía en tener buenos informes Para te-
neilos hacíji f.dta pagarlos, y se ponía en con-
dii-.iones de conseguirlo, formando una socie
dad, A ello se dedicarían las cantidades ma
yores de 250 pesetas que se enviaran bajo 
sobre certificado al Sr Uarry Bensón, Londres 
ó Liverpool. Insinuaba, además, el anuncíp 
que en caso necesario, con este capital se in
fluiría en las cuadras inglesas, y la ganancia 
era segura. Los producios se repartirían á 
prorateo entre los accionistas. 

El anuncio tuvo un éxito grande 
El dinero llegaba por cientos de miles de 

..u¿sct¡is á manos de Bensón, especialmente de 
Kancia y Bélgica; como el propósito fie Ben
són tira más sencillo de lo que parece, pues se 
reducía á desaparecen' con el dinero que 
reuniera, necesitó poco? días para realizarlo. 

Salisfeclio de la primera prueba, Bensón 
quiso repetirla ;d año siguiente; pero tuvo 
desgracia. Una Sra. de üoiicourt, que había 
enviado 250.000 pesidas para este negocio 
bi'illanle, lo denunció y fué preso. El proceso 
demostró que .sin la coiiq)l¡cidad de altos l'un-
cion.ü'ios déla policía inglesa, Bensón hubie
se .sido detenido antes de aquella distracción. 
Se le condenó á ocho ó diez años de presidio 
que cumplió basta el tin, sin que en lodo este 
tiem[io pudiera ecliarso la juslicia encims 
del capital que Bensón recogiera tan fácil
mente. 

Cuando salió del presidio, volvió á sus pro
ductivas empresas. 

Era un hombre de genio en su clase, muy 
elegante, de muy buenos modales, que hablaba 
muchos idiomas, y mejor que ninguno, el 
que conviene hablar á las mujeres. 

A.;aba de suicidarse en la cárcel, tirándose 
de un tercer piso, y el New-Yaili Herald 

. cuenta su última liazaña. 
En Noviembre de 1886, el Sr Abbéy, em

presario de una compañía en la que tiguraban 
la Palli, la Scalclii y Nicoliiii, decidió hacer 
una excursión á Méjico, y alquiló para el mes 
de Enero de 1887 el Teatro ¡Nacional de aque
lla población á D. Pablo Berges, pagándole 
2.500 péselas anticipadas y anunciándole que 
el Sr. Marcus .Mayer se presentaría en su nom
bre á arreglar todos los detalles de úllima 
hora. 

A Bensón, que tuvo noticia de eslo, so le 
ocurrió pasar por Mucus Mayer, y presentarse 
como lal íi D. Pablo Beiges, para ver el parti
do que podía sacar. 

Fué á iNueva-York, donde estaba la compa 
nía, y se t>i'esenló en la oficina de los señores 
Abbey y Mayer. El visitante hizo pasar una 
tarjeta con el nombre de «Garlos Bonston, co 
nesponsal del Fígaro de París y del Referee de 
Lóndiés.» 

Se le recibió inmediatamente. Dijo que aca
baba de llegar en el Cham¡ agne, y que desea

ba saber detalles de la conopañia arlisUca de 
la Palti, para comunicarlos á sus periódicos. 
Mayer se apresuró á darle lodos los detalles 
necesarios para hacer un artículo de reporte
rismo teatral. 

Algunos días después, salió para Méjico, pre
cedido de un telegrama anunciando á Berges 
que Mayer, apoderado, de Abbey, llegaría al 
(iía siguiente. 

Benson.se pr^eató como Maye»% y fué muy 
bien recibido. En compañía del |uopíetario, 
fué á ver al impresor, encargándole anuncios, 
programas y billetaje, y al socio de Beiges, 
Sr. Orrin. Este se quedó asombrado. Conocía 
personalmenle á Mayer,^ la persona que tenía 
delante no se le parecía en nada. Bensón no se 
cortó por tan poco, y dijo que era hermano de 
Marcus Mayer, quien llegaría dos ó tres días 
después. El Sr, Onín se conlenió con estas ex
plicaciones. 

Se abrió el abono el l.« de Diciembre, y en 
dosdias, Bensón i*ecaudó 123.860 pesetas; pe 
ro como se hubieran despertado ciertas sospe
chas en los interesados, Bensón fué lequeiido 
el 2 de Diciembie para que deposita<!e el pro
duelo del abono en poder del gerente del ho
tel de Iiúrbíde. Se apresuró Bensón i hacerlo 
asi, pero cqn lal h<»bil¡dad, qoe coasigtifd es« 
camotear las cuatro quintas de la suma de 
jando solo la quinta en los sacos sellados. 
Y sin aguardar á más, huyó con el produelo 
de su rapiña. 

Catorce meses después, el 12 de Enero de 
1888, el Sr. Abbey era llamado con urgencia 
á la oficina ;ie policía, y se halló á presencia 
de un hombre de 45 años, de estatura,media
na, moreno, de pelo negro y vestido con Jtau-
clia eleganciíl. «Este es ini ladrón», dijo al 
4íunlo. Era, en efecto, ílarry Bensón á quien 
se acababa de deíengr.por casualidad en la 
calle, y para siernpre 
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yr Por fin la célebre riaeonada de la Pescade-
li), se verá desocupada de embarcaciones 
menores y demás obstáculos, que impedían 
el que se pudiera-ejercer una activa vigilancia 

i paia cou-seguir su limpieza, , 
: Se va á arreglar el piso, y según, un colega, 
¡ se establecerá un reslauranl, donde sj sor-
I viran comidas, café 7 helados., j / 

En Alural̂ rea se hallirba jugando un niño 
! con un cartucho dcdiiiamila, quehízo explo

sión, destrozándole miá mano. 
En grave estado ha sido conducido al Hos

pital de Caridad. 

Se hidla vacante una capellanía dqlada con 
sesenta pesetas mensuales y el cargo de decir' 
misa en los días dé fiesta de precepto en una 
ermita de La Palma. 

Uice Kl Diario que si como asegura, el mi
nistro de Hacienda va á Torrevieja, será muy 
probable que á su regreso' visite Cuta ciu
dad, 

Tomamos de Ei Criterio Murciano: 
(iNiieslro eslimado colega La Paz nos con

testa ayer al suelto que publicamos respecto 
á la desdichada estatua del Sr. Muñoz, y nos 
dice que no se pueden emplear los fondos 
destinados á la creaciín del monumento en 
obras de caridad, porque proceden de una 
suscripción pública abiei la fuera de Murcia; 
y añade que aquí no hacemos olía cosa que 
es prestar el silio y los trabajos de la comisión 
encargada de levantarlo. 

Estamos conformes en lo de los fondos, 
porqvie efectivamente no son nuestros; pero 
nosotros no es que habíamos dispuesto da 


